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AMADOR
DON QUIJOTE, A TRAVÉS DE LOS DIBUJOS DE RAFAEL GUIJARRO NUCETE

“Nací en Baena en 1963. Me considero un pintor autodidacta. Sin estudios específicos de arte, me aficioné desde niño al dibujo y a la pintura, mos-
trando mi habilidad de manera notable mientras cursaba mis estudios de Primaria y Bachiller. Mis primeros pasos en el dibujo los realicé en la escuelas 
de D. José Piernagorda, en la calle Moral. Con sólo seis años, recuerdo que los sábados podíamos asistir a la escuela y participar en concursos de 
dibujo para obtener premios en material escolar. Yo siempre elegía una ficha para copiar de nivel de octavo, que en numerosas ocasiones conseguía ser 
premiado. Al terminar el Bachiller, por necesidad familiar, abandoné los estudios y me incorporé al mercado laboral (18 años en el sector del comercio 
y 10 como administrativo en la construcción). En este periodo realicé numerosos trabajos que requerían poco tiempo, caricaturas, carboncillos, tintas, 
logotipos, etc. Diseñé el logotipo de las VII Jornadas Nacionales de Exaltación del Tambor y el Bombo y las inscripciones en los tambores que regalaba 
Baena a los distintos pueblos anfitriones de las Jornadas y el logotipo de la Asociación Amigos de las Jornadas del Tambor (...). Fue en 1992 cuando 
volví a coger los pinceles. En 2014, mi dibujo “Testigo de un Legado” fue elegido cartel oficial anunciador de la Semana Santa”.

“En esto, descubrieron 
treinta o cuarenta moli-
nos de viento que hay en 
aquel campo, y así como 
don Quijote los vio, dijo 
a su escudero:

—La ventura va 
guiando nuestras cosas 
mejor de lo que acertá-
ramos a desear; porque 
ves allí, amigo Sancho 
Panza, donde se descu-
bren treinta o pocos más 
desaforados gigantes, 
con quien pienso hacer 
batalla y quitarles a to-
dos las vidas, con cuyos 
despojos comenzaremos 
a enriquecer, que esta es 
buena guerra, y es gran 
servicio de Dios quitar 
tan mala simiente de 
sobre la faz de la tierra 
(...).

Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, 
pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en 
el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante y embistió con el primero molino 
que estaba delante; y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con tanta 
furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fue 
rodando muy maltrecho por el campo (...)”.

“En esto oyeron un gran 
ruido en el aposento, y que 
Don Quijote decía a voces: 
Tente ladrón malandrín, fo-
llón, que aquí te tengo y no 
te ha de valer tu cimitarra. 
Y parecía que daba grandes 
cuchilladas por las paredes, 
y dijo Sancho: No tienen 
que pararse a escuchar, sino 
entren a despedir la pelea o 
ayudar a mi amo; aunque 
ya no será menester, porque 
sin duda alguna el gigante 
está ya muerto y dando 
cuenta a Dios de su pasada 
y mala vida, que yo vi co-
rrer la sangre por el suelo, 
y la cabeza cortada y caída 
a un lado, que es tamaña 
como un gran cuero de 
vino. Que me maten, dijo 
a esta sazón el ventero, si 
Don Quijote o don diablo no ha dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto 
que a su cabecera estaban llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le parece sangre a 
este buen hombre.

Y con esto entró en el aposento, y todos tras él y hallaron a Don Quijote en el más extraño 
traje del mundo. Estaba en camisa, la cual no era tan cumplida que por delante le acabase de 
cubrir los muslos, y por detrás tenía seis dedos menos; las piernas eran muy largas y flacas, 
llenas de vello y no nada limpias (...)”.

“Llegó en esto el carro de 
las banderas, en el cual 
no venía otra gente que 
el carretero, en las mulas, 
y un hombre sentado en 
la delantera. Púsose don 
Quijote delante y dijo:

—¿Adónde vais, her-
manos? ¿Qué carro es 
este, qué lleváis en él y qué 
banderas son aquestas?

A lo que respondió el 
carretero:

—El carro es mío; lo 
que va en él son dos bravos 
leones enjaulados, que el 
general de Orán envía a la 
corte, presentados a Su Ma-
jestad; las banderas son del 
rey nuestro Señor, en señal 
que aquí va cosa suya.

—¿Y son grandes los leo-
nes? —preguntó don Quijote.

—Tan grandes —respondió el hombre que iba a la puerta del carro—, que no han pasado 
mayores, ni tan grandes, de África a España jamás; y yo soy el leonero y he pasado otros, 
pero como estos, ninguno. Son hembra y macho: el macho va en esta jaula primera, y la 
hembra en la de atrás, y ahora van hambrientos porque no han comido hoy; y, así, vuesa 
merced se desvíe, que es menester llegar presto donde les demos de comer. A lo que dijo 
don Quijote, sonriéndose un poco:

—¿Leoncitos a mí? ¿A mí leoncitos, y a tales horas? (...)”.

“Yendo, pues, desta mane-
ra, se le ofreció a la vista un 
pequeño barco sin remos ni 
otras jarcias algunas, que 
estaba atado en la orilla a 
un tronco de un árbol que 
en la ribera estaba. Miró 
don Quijote a todas partes, 
y no vio persona alguna; 
y luego sin más ni más se 
apeó de Rocinante y mandó 
a Sancho que lo mesmo 
hiciese del rucio (...). Pre-
guntóle Sancho la causa de 
aquel súbito apeamiento y 
de aquel ligamiento. Res-
pondió don Quijote:

—Has de saber, Sancho, 
que este barco que aquí 
está, derechamente y sin 
poder ser otra cosa en con-
trario, me está llamando y 
convidando a que entre en 
él y vaya en él a dar socorro a algún caballero o a otra necesitada y principal persona que debe 
de estar puesta en alguna grande cuita. Porque este es estilo de los libros de las historias caba-
llerescas y de los encantadores que en ellas se entremeten y platican: cuando algún caballero 
está puesto en algún trabajo que no puede ser librado dél sino por la mano de otro caballero, 
puesto que estén distantes el uno del otro dos o tres mil leguas, y aun más, o le arrebatan en una 
nube o le deparan un barco donde se entre, y en menos de un abrir y cerrar de ojos le llevan, o 
por los aires o por la mar, donde quieren y adonde es menester su ayuda (...)”.

DON QUIJOTE Y LOS MOLINOS DE VIENTO DON QUIJOTE Y LOS CUEROS DE VINO

DON QUIJOTE Y LOS LEONES DON QUIJOTE EN EL BARCO


